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RELACIONES SUELO-VEGETACION EN LA COMARCA
 
NATURAL DEL ALTO MIJARES (CASTELLON)
 

E. SANCHIS DUATO', R. ROSELLÓ' , J. B. PERlS' y R. CURRAS' 

RESUMEN 

Se idencifican las unidades taxonómicas de los suelos presentes en la comarca natural del Alto Mijares 
(Castellón) y se estudia la correlación existente entre los suelos y las distintas comunidades vegetales 
que componen el paisaje natural del valle. . 

INTRODUCCION 

La comarca castellonense del Alto Mijares es un 
vaUe de planta aproximadamente tdangulac, fron­
terizo con Temel en sus zonas Norte y Oeste, es­
tando delimitado en sus flancos por las siguientes 
comarcas también castellonenses: Alto Palancia 
hacia el Suroeste, Planta Baixa al Sureste y Alca­
latén hacia el Este. La superficie considerada es de, 
aproximadamente, 670 km2; en esta extensión 
existe una gran diversidad de sustratos geológicos, 
que, juntO a la variada orografía, posibilita la pre­
sencia de una rica flora y de numerosas comuni­
dades vegetales. que dan como resultado el paisa­
je natural del territorio. El objetivo de nuestro es­
tudio es aportar datos para un mejor conocimien­
to de los suelos de esta comarca y de la correla­
ción existente entre éstos y la vegetación. 

MATERIAL Y METOnOS 

Para la determinación de las unidades taxonómi­
cas de los suelos del territorio estudiado se ha se­
guido el sistema de clasificación FAO (FAO­
UNESCO, 1981). Para la elaboración del texro, 
redacción de los comentarios edáficos y de la 
correlación suelo-vegetación han sido consultadas 
las nbras de DUCHAUFOUR (1978) y de FITZPA­
TRlCK (1984). 

1 Unidad de Invescigación Firográfica. Universidad de 
Valencia. 

El estudio de la vegetación se ha realizado siguien­
do la metodología de la escuela sigmatista de 
BRAUN-BLANQUET (1979). con las indicaciones y 
modificaciones de GÉHU & RIvAs-MARTÍNEZ 
(981). Para el estudio de las comunidades vege­
tales del territorio han sido utilizados los siguien­
res trabajos: BOLOS (1967 Y 1979), COSTA el .1. 
(1982 Y 1985), PEINADO LaRCA & RIvAS-MARTÍ­
NEZ (987) y VIGO (968). En la nomenclatura 
de Jos sintáxones se han seguido las reglas del Có­
digo de Nomenclatura Firosociológica (BARK­
MANN el .1., 1986). 

Los datos geológicos han sido extraídos de los ma­
pas de escala 1:50.000 del lGME (1974-1986). 

Se han considerado los pisos bioclimáticos, ombro­
climas y secrorización corológica de RIvAs-MARTÍ­
NEZ (1987). Los datos termopluviométricos han si­
do obtenidos del Instituto Nacional de Meteoro­
logía, Centro Meteorológico de Levante. 

RESULTADOS 

El territorio 

La comarca natural del Alro Mijares, como se ha 
apuntado anteriormene, está localizada en la zona 
centro-occidental de la provincia de Castellón 
(Fig. 1). Queda encuadrada en dos sectores (oro­
lógicos: maestracense y valenciano-tarraconense. 
los pisos bioclimáticos considerados son los si­
guientes: Termomediterráneo, situado en la parte 
más oriental; la influencia del ambiente marino se 
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Fig. 1. localización de la comarca natural del Aleo Mi;are~ 

en la provincia de CasrelJón. 

adentra hacia el interior del territorio siguiendo el 
curso del propio río Mijares y el cauce del río Vi­
llahermosa. El piso Mesomedirerráneo ocupa, de 
una forma continua, la mayor parte de la zona de 
estudio. El piso Supramediterráneo se presenta en 
la zona sur de forma muy localizada (Espadán), 
siendo el monte de Santa Bárbara de Pina (perte­
neciente ya al Alto PaIancia) donde ocupa una ma­
yor extensión, y en su sector Norte (términos de 
Zucaina y Cortes de Arenoso). El piso Oromedi­
terráneo se presenta muy localizado, yde forma to­
pográfica en el pico Las Cruces (1.700 msnm). El 
ombroclima dominante es el seco, excepto en la 
zona nuclear de Espadán y en buena parte del área 
supramediterránea del Norte del territorio, por no 
superar los 600 mm de preCÍpitación anuales, aun­
que en algunos enclaves del terrirorio aparezca el 
ombroclima subhúmedo de forma local. 

Geología 

Los sustratos geológicos con mayor representación 
en el área de estudio son los siguientes: Triásico fa­
cies Buntsandstein, formado fundamentalmente 
por areniscas y arcillas, ocupa la mayor pacte del 
sector suroccidental (término de Pina de Montal­
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grao). La facies Muschelkalk, dolomías margas y 
calizas, está presente en la porción suroriental (tér­
minos de Onda, Sueras, etcétera). La facies Keu­
per, compuesta por arcillas versicolores y yesos, 
presenta afloramientos de pequeña extensión dise­
minados por todo el sector Sur (en el término de 
Montán es donde alcanzan mayor entidad). Las du­
ras calizas y dolomías del período Jurásico están lo­
calizadas por toda la comarca, siendo éstas, en ge­
neral, de poca extensión, a excepción de las encon­
rradas en Toga y Espadilla. Las margas del Albien­
se y las areniscas y dolomías del Aptiense (período 
Cretácico) ocupan una amplia franja en la parte 
Norte y Nororiental del territorio. Lós conglome­
rados del Mioceno alcanzan cierta extensión en los 
términos de Puebla de Arenoso y Corres de Are­
noso. Por último, el Cuaternario sólo tiene repre­
sentación en las terrazas fluviales. 

Edafología 

Los suelos que se han originado a partir de estOs 
sustratOs geológicos son nwnerosos. Dentro de ca­
da una de las unidades taxonómicas consideradas 
se establece el tipo de vegetaCÍón que soporta. Los 
suelos identificados en el territorio son los si­
guientes: 

GLEYSOLES: Son los suelos exisrentes en los lu­
gares con capa freática permanente, se presentan 
en las proximidades de los cursos de agua. Por la 
existencia de períodos alternativos de óxido-reduc­
ción en el perfil hay manchas de herrumbre (gri­
ses y pardas) y manchas oscuras de restos orgáni­
cos no descompuestos (anaerobiosis). Los Gleyso­
les son indiferentes por el sustrato geológico sub­
yacente, ya que el factor condicionante de este sue­
lo es la presencia de agua cercana a la superficje. 
La renovación del aire dentro del suelo es muy es­
casa, son suelos apelmazantes, pero no hay acu­
muJaciones de sales. La vegetación de los Gleyso­
les está especialmente adaptada a los fenómenos 
de asfIXia radicular; la distribución de las distintas 
comunidades vegetales está en función del gra­
dieore de humedad edáfica (GUARA, SANCHIS & 
SUBIAS, 1990). La vegeración de carrizales de he­
lófitos y herbazales acuáticos está bien representa­
da en el territorio: carrizales Typho-Schoenoplectetllm 
tabemaemolllani Br.-B!. & O. Bolos, 1957, como 
originalidad destacar el carrizal gigante Typho­
Phragmitetllm 1lldximi Costa, Boira, Peris & Stübing, 
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1986, localizado en el piso rermomediterráneo en 
la cuenca del Míjares; juncales Sarpetum compaeto­
litloralis Br.-BI. em. Rivas-Martínez el al., 1980; 
masiegares Sancho-Oadie/llm marisci Br.-Bl. y O. 
Bolos, 1957, Yherbazales higrófitos, como el apiar 
de agua Helosciatlelum nodiflori Br.-BI., 1931. Estas 
comunidades actúan como etapas degradativas de 
los bosques riparios del territorio Poplt/ion albae 
Br.-Bl., 1931; estos bosques antaño se desarrolla­
ban sobre gleysoles con ptofundidad de suelo. Ac­
tualmente bajo la presión antrópica generalizada 
que sufre el territorio se encuentran reducidos a 
unas pocas localidades. 

Catenalmente se sitúan en bandas paralelas al cur­
so de los ríos y riachuelos, desde las zonas más hi­
grófilas a las más secas, las siguiences comunida­
des: saucedas Saponario-SalicettJ11l pmplireae Tehou 
(1947), 1948, Y Carici-Salicel¡¡m calalaunicae A. y 
O. Bolos, 1950, límitada esta última al sector es­
padánico (Viliamalur); choperas Vinco-Popttleltlm 
alba, (O. Bolos y R. Molinier) O. Bolos, 1962, lo­
calizadas en Vallat, Fanzara, Ludieme, Cirat, etcé­
tera, y olmedas LithoIpermo-Ulmeltlm minoris O. Bo­
los, 1956; estas últimas ocupaban una extensión 
más amplia, los sotos de ribera, pero generalmen­
te han sido destruidas desde tiempo inmemorial 
para aprovechamiento agrícola o urbano (la mayo­
ría de poblaciones están asentadas sobre antiguas 
olmedas); han sido localizadas en Vallar, Fuenres 
de Ayódar, Puebla de Arenoso, Fuente La Reina, 
Villanueva de Viver, Los Calpes, etcétera, Como 
etapas degradativas aparecen diversas orlas espino­
sas RJlbo-Pmnetllm imititiae Peris, 1983, inéd" y 
Rttbo-Coryarelttm myrlifoliae O. Bolos, 1954; por 
destrucción de éstas, a su vez, aparecen diversas 
formaciones de gran densidad, como, por ejemplo, 
los yezgares Urtíco-Sambttcelttm ebttli Br.-Bl., 1952; 
cañaverales Amndini-CalYItegietllm Iepillm (R. Tx, & 

Oberdorfer, 1958) O. Bolos, 1962; lastonares 
Brachypodietttm phoenicoidis Br.-Bl., 1924; juncales 
Cirsio-HoloIchoenetmm vlt!garis Br,-BL, 1931, em, 
nomo Crespo & Mareo, 1989, y praderas cundido­
ras Trifolio-Cynodonlelttm Br.-Bl. y O. Bolos, 1957. 

Los adelfares con taray Rllbro-Nerietllm oleandri 
O. Bolos, 1956, tamaricetoIllm¡ alcanzan mayor ri­
queza florística después de que las aguas del río 
atraviesan sustratos geológícos del Keuper, ya que 
los sulfatos contenidos en los yesos favorecen el de­
sarrollo de este tipo de vegetación. No obstante, 
también puede aparecer en mosaico con Otras co-
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munidades entre las grietas de las rocas (litosoles) 
que forman algunas ramblas y correnteras, pero 
con un desarrollo mucho menos exuberante. 

Las comunidades acuáticas, flotantes o sumergidas 
no pueden ser contempladas como pobladoras di­
rectas de esros suelos, puesto que, en la mayoría 
de los casos, no Ilegán a enraizar en ellos. 

Todas las comunidades anteriormente menciona­
das que colonizan los Gleysoles se localizan a lo lar­
go de los principales cursos de agua del territorio: 
río Mijares, río Villahermosa, etcétera (Fig. 2). 

LlTOSOLES: Se rrara de suelos bruros no evolu­
cionados que tienen muy poca profundidad, aflo­
rando la roca madre con frecuencia a la superficie, 
o encontrándose a escasa profundidad; el perfil ti­
po es (A) C. Se han originado por la inalrerabili­
dad de la roca madre, o por fenómenos de erosión­
arrastre muy fuertes, generalmene tras deforesta­
ción. Debido a su origen no se asocian a ningún 
estrato geológico en particular, pero en el territo­
rio se ven asociados frecuentemente a duras cali­
zas jurásicas y cretácicas. Carecen casi por comple­
to del complejo arcilla-humus y su capacidad de 
retención de agua es muy reducida. 

La vegetación que se desarrolla sobre este suelo 
puede ser herbácea (<<pionera», al ser ésta la pri­
mera que se asienta sobre un suelo prácticamente 
desnudo) o arbustiva; la mayoría de los árboles 
suelen tener serias dificultades para medrar en es­
tas condicíones edáficas tan desfavorables. 

Las comunidades que colonizan los Lirosoles del 
rerritorio son las siguientes: en los altos cantiles 
Campanlllo-SaxifragetlJnl valentinae Rivas Goday & 
Borja, 1961; en los canriles de alrirudes medias y 
bajas aparece Melico-Satllrejetllm ImticoIae O. Bolos, 
1957. Colonizando las robas calcáreas en altitudes 
medias y altas se encuentra Eucladio-Adiantet1l1n 
Br.-B!., 1931, y en las coras más bajas se localiza 
Trachelio-Adiantetllm O. Bolos, 1957. En los derru­
~ios se encuentra BiIclltello-ScrophlJlarietrlm sciophi­
la, O. Bolos, 1957. Además, sobre paredones y 
grietas COn influencia antrópica se localiza la ve­
getación de Parietarietllm jlJdaicae Arenes, 1928, 
em. Oberdorfer, 1977. La comunidad de Festtlca 
gallthieri y la asociación Poo·PeItllCetllm hYItriciI 
(Fonr Quer, 1954) O. Bolos, 1962, colonizan 
aquellas estaciones de suelos esqueléticos monta­
nos, donde hay pequeñas acumulaciones de tierra 
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FiR. 2. Dis[ribuci6n de las principales comunidades vC,L:l:tales eJel terrirorio: 

*	 R"bio-QIleml/{nJ ro/tmdifóliae. • lIiolo-QJlet"Cc/ttm /agineae. 
Rflbio-QIlercerllm roed/erae. * Sabino-Pine/tlm syllleI/riJ. 
Qllerco-Pisldcietttm Im/isd. • Rubo-Nerie/um oletwdri. 
Hedero-Querce/um ro/tmdifóliae. ,~ Cnrici-Saliu/llm ra/akmnieae.

*	 Rhamno-jtmipere/tlm phoenheae. o lIif/r()-Populetum albae. 
• ,~Iplef/io-Querce/um Iflberis. *: Li/hoIperm()-Ulme/Ilm mif/oris. 
... PilJo-Cis/e/llm Jalllifolii. 
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entre los huecos existentes entre las rocas y con fe­
nómenos de crioturbación en la época invernal. 
Además, se desarrollan matorrales de erizán Satlt­
rejo-Erinacenion Izco y Molina, 1988; a descacar los 
matorrales de erizán de la zona cumbreña orome­
diterránea Erodio-Erinacetttm Rivas Gaday & Barja 
ex O. Bolos, 1961, ricos en endemismos, como, 
por ejemplo: Bisclltella tflfolensis, Erodillm ceitiheri­
mml etcétera. 

La única vegetación arbolada existente sobre estos 
precarios sustracos en el territorio estudiado, 
corresponde a coníferas de alta montaña Sabino-Pi­
ne/IINI 'Ylvestni Rivas Goday & Borja, 1961, que co­
loniza aquellas estaciones en donde las condiciones 
ambientales de altitud y conrinentalidad le permi­
ten una mejor defensa frente a la competencia a 
los integrantes de DCras comunidades (pico Las 
Cruces y Peñagolosa); cabe mencionar también los 
sabinares negrales mesomediterráneos de las escar­
padas cingleras Rhamno-jltniperetttm phoen.iceae Ri­
vas, Martínez y G. López, 1976, localizados en 
Torralba, Montán, Montanejos y Arañuel. 

LUVISOLES: La característica más importante de 
estos suelos es tener un horizonte argílico (B) con 
saturación en bases superior al 50%, dentro de una 
profundidad de 125 cm. Los Luvisoles presenran 
tres fenómenos fundamentales, éstOS son: rubefac­
ción por deshidratación de óxidos de hierro, argi­
lización por liberación de la arcilla heredada del 
materia! de origen y argiluviación (iluviación de las 
arcillas) que origina el horizonte Bt (horizonte ar­
gilico), que es prjsmático y poliédrico. La génesis 
de un Luvisol crómico (Terra rossa) es lenta y com­
pleja; en síntesis, sucede del siguiente modo: pri­
mero, se produce la rusolución de la caliza del sue­
lo en su práctica totalidad, por un proceso de cars­
tificación que libera sílice y sesquióxidos de alumi­
nio y hierro. Luego se produce la neoformación de 
las arcillas por interacción entre la alúmina y la sí­
lice. Por las condiciones meteorológicas se crista­
lizan los óxidos de hierro amorfos en hematíes, 
siendo éstos los responsables del típico color rojo 
del suelo. Estos suelos pueden evolucionar hacia 
un Cambisol cálcico por una carbonatación secun­
daria en el perfil (FITZPATRICK, op. cit.). Un nú­
mero elevado de comunidades vegetales se desarro­
llan sobre estos suelos rojos mediterráneos, cienen 
como denominador común el tratarse de coscoja­
res y pinares pertenecientes a la alianza PiJtado­
Rhamnetalia alatemi Rivas-MartÍnez, 1975; en el 
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piso termomediterráneo se localiza el coscojar-pi­
nar con lentisco Querco-Pistacietttm lentisci Br.-Bl. et 
al., 1935, em. A. y O. Bolos, 1950, en Toga y 
Ayódar; mientras que en el piso mesomediterrá­
neo se desarrolla el coscojar.pinar con espino ne­
gral RhantllO-Qllerc'tr/NI corcijera, Br.-B!. y O. Bolos, 
1954, en Zucaina y Villahermosa. 

También son frecuentes, como etapas de degrada­
ción de estas masas forestales, los romerales Ros­
marini-Ericion Br.-Bl., 1931, en el sector Valencia­
no-Tarraconense, y los salviares del Sautrejo-Erina­
cenion Izco y Molina, 1988, en el Maestracense (su­
pramediterráneo inferior), aunque alcanzan mayor 
desarrollo sobre suelos más ricos en carbonatO 
cálcico. 

Por úlrimo, los jarales de Cúto-Lavandllktea Br.-B1. 
(940), 1952, rambién se suelen localizar en esre 
tipo de suelo sobre areniscas del Buntsandstein. En 
el territorio están representados dos jarales: el 
constituido por la jara chopera Erico-Cistetltm POPlt­
lifolii O. Bolos, 1957, Y el inregrado por la jara 
barrera Pil1o-Cistetum salvijolfi O. Bolos, 1967, en 
Torralba y Villamalur. 

RENDZINAS: Son suelos con un contenido en 
carbonato cálcico superior al 40%, que se han de­
sarrollado sobre material calcáreo fuertemente 
consolidado (calizas cretácicas y jurásicas funda­
mentalmente), por lo que el pH es caraCterística­
mente básico. Tienen una coloración oscura en la 
superficie, que se debe al complejo arcilla-humus­
calcio muy estable, que confieren una sólida esta­
bilidad estrucrural al perfIl, que es del tipo Ahe. 
No es un buen suelo forestal por la falta de capa­
cidad de retención de agua, a! ser un suelo esca­
samente profundo, pero el nivel de nutrientes es 
excelente y favorece que la vegetación que sobre 
él se implante tenga un desarrollo estimable. En 
el territorio estudiado la vegetación coloni2ante es 
la siguiente: espartales Thero-Stipetllm J. Vigo, 
1968, cuando la roca madre está lo bastante dis­
gregada como para que las raíces de las plantas 
puedan penetrar profundamente en el perfil. 
Cuando el suelo tiene humus moll y cierto grado 
de humedad (nunca llegando a ser gleysoles) se de­
sarrolla la orla espinosa rica en rosales silvestres Ro­
senion carioto-pouzinii Arnaiz, 1979. Sin embargo, 
la mayor patte de estos suelos están colonizados 
por los matorrales seriales de Ononido-Rosmarinetea 
Br.-B1., 1947, que es donde adquieren carta de na­
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mraleza con una excepcíonal biomasa, como, por 
ejemplo, los pertenecientes al Rosmarino-Ericion 
Br.-Bl., 1931, en las zonas lirorales y sublirorales. 

Aunque las Rendúnas no están consideradas como 
auténticos suelos forestales, se desarrollan carras­
cales Queraon i1icis Br.-Bl. ex Molinier, 1934, em. 
Rivas-Marrínez, 1975, y Qllerco-Oleion sylvestris 
Barbero et al. in Rivas-Martínez et al., 1986, cuan­
do la profundidad del perfil permite la instalación 
de vegetación arbolada. 

La conservación de estOs suelos depende en buena 
medida de la topografía por ser suelos caracterís­
ticos de laderas de monte, dando lugar a Luvisoles 
(por lavado de los carbonaros) y a Cambisoles y 
Kastanozems en las partes más llanas al haber una 
mayor alreración y profundidad del perfil, lo que 
da paso a suelos forestales en sentido estricto. 

KASTANOZEMS: El perfll de estos suelos es mu­
cho más profundo que el de las rendzinas por ce­
ner un horizonte B cámbico, que al ser carbona­
tado es un Bk, o Bt si es argilico, por ello tíenen 
una disponibilidad hídrica mayor y cienen una cia­
ra vocacián forestal. Su presencia está vinculada 
con la topografía (pendientes muy suaves y zonas 
llanas en la base de las montañas), orientación (la­
deras Narre) y microclima de cierra humedad. El 
nivel alto de materia orgánica, el pH moderada­
mente básico, la potencia de suelo y las condicío­
nes de aireacián del perfil favorecen la implanta­
ción sobre los mismos de una vegetación boscosa: 
los carrascales; los pertenecientes al Rllbio-Qllerce­
film rot/mdifoliae Costa, Peris & Figuerola, 1982, se 
localizan en Fanzara, Argelita, Vallat, etcétera, en 
los pisos termomediterráneo y mesomeditcrráneo 
inferior; los incluidos en el Hedero-Quercetllm rot/m­
difoliae Cosca, Peris y Stübing, 1987, se ubican en 
el piso mesomediterráneo superior y supramedi­
terráneo inferior, como, por ejemplo, en: Castillo 
de Villamalefa, Zucaina, Cortes de Arenoso, et­
cétera. 

Cuando la humedad edáfica lo permire y el humus 
es mull forestal, se localizan algunos enclaves de 
rebollares Violo-Qflercetum ¡aginea, Br.-Bl. y O. Bo­
los, 1950, como existentes en los términos de Cor­
tes de Arenoso, Fuente La Reina, Villahermosa, 
etcétera. 

FLUV1S0LES: Son suelos minerales brutOs de­
sarrollados sobre sedimentos recientes de tipo flu­
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vial, lacustre y/o coluvial. Su principal caracterís­
tica es la disminución de materia orgánica en el 
perftl de forma irregular por -los aportes de mate­
rial en las avenidas. Se localizan sobre yacimientos 
del período Cuaternario bordeando los cursos de 
agua del territOrio, que al ser ricos en carbonatos 
reciben el nombre de Fluvisoles calcáreos. Presen­
tan unas condiciones físicas muy favorables y un 
elevado contenido en macro y microelernentos; 
aunque, en ocasiones, el contenido en materia or­
gánica sea relativamente bajo. Por ello, son suelos 
muy buenos para fines agrícolas, siempre que se 
enmiende la falta de materia orgánica antes men­
cionada. Estos suelos si son adecuadamente cuida­
dos pueden evolucionar a Cambisoles, o de lo con­
trario degeneran hacia Regosoles. 

Como la mayoría de estos suelos están ocupados 
por cultivos de diversa índole, la vegetación natu­
ral es de tipo ruderal-arvense y nitrófila. En con­
secuencia, las distintas comunidades encontradas 
pertenecen a las siguientes cIases fttosociológicas: 

A) Rflderi "eati'tea Br.-Bl., 1936: En campos de 
cereales se encuentra Roemerio-Hypecoetltm pendttli 
Br.-BI. y O. Bolos, 1957. En campDS de frurales 
con cierta nitroHlia se localiza Dip!otaxütum f:rttcoi­
dis Br.-Bl. (1931), 1936. Sobee cultivos irrigados 
y en condiciones subesciófilas se ubica Citro-Oxa­
lid,tttm p,s-capreae O. Bolos (1967), 1975, en el pi­
so termomediterráneo. Las comunidades estivales 
de «cerreigs>l Seterio-Echinochloetttm colonae (A. y O. 
Bolos, 1950) O. Bolos, 1956, en campos de rega­
dío. Comunidades de malvas primaverales 
Sysymbrio-Malvetlt1JJ parviflorae Rivas-Martínez, 
1978. Comunidad de carretones de los márgenes 
de campos cerealistas Medicago-Aegylopetllm genicrl­
latae Rivas-Martínez e 12co, 1977. Y, por último, 
comunidades ruderales de cizaña AJphodelo-Hordee­
tllm leporini (A. y O. Bo]os, 1950) O. Bolos, 1956 
y Cardllo-Hordeetrlm I,porini Br.-Bl. (1931), 1936. 

B) PolygoTlo-Poetea anrJllae: Comunidad de Tribll­
llts terrestris en barbechos estivales. 

C) Onopordetea acanthii: Comunidades nitrófilas 
de cardos; los existentes en los pisos termomedi­
terráeno y mesomediterráneo pertenecen a Vebas­
co-Onopodetmn acanthii Roselló Gimeno, inéd.; tam­
bién es de destacar la comunidad del cardo maria­
no Silybo-Urticetlcm Br.-Bl. (1931), 1936. 

D) Pegano-Salsoletea: Deseaca la comunidad de 
manzanilla amarga Plantago-Santolinetllm sqf/arrosae 
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G. López, 1978, que coloniza los campos de cul­
tivo descuidados o abandonados. 

E) Dittrichio-Foeniculetea: La comunidad de oli­
varda Intllo-Oryzop'¡etltm mi/iaceae (A. y O. Bolos, 
1950) O. Bolos, 1957, alcanza gran desarrollo en 
los márgenes de los caminos. Por último, se des­
taca la comunidad de cola de caballo y cesquera 
Eq/tiseto-Erianthetum ravennae Dr.-Bl. & O. Bolos, 
1957, que coloniza los mismos ambientes que la 
precedente, pero con mayor humedad edáfica, y 
que se puede observar en los tcamos inferiores de 
los dos Mijares y Villahermosa. 

CAMBISOLES: Como deralle más significativo 
destaca la presencia de un horizonte B cámbico, 
que al ser carbonatado, en la mayoría de las oca­
siones, es un Bk (Cambisol cálcico). En la Sierra 
de Espadán los Cambisoles se han originado a par­
tir de areniscas y argilitas del Buntsandstein, que 
por ser pobres en bases reciben la denominación 
de Cambisoles dístricos. Se localizan sobre pen­
diemes suaves (no superiores al 25%) y sobre ma­
teriales no consolidados (de ahí su parentesco con 
los Regosoles). Son suelos con una buena profun­
didad del perfll, por lo que las reservas hídricas son 
Jas adecuadas para la mayor parte de los cultivos 
o para la instalación de una importante vegetación 
forestal. Por ello, la vegetación que se desarrolla 
sobre este tipo de suelos es la siguiente: Si es de 
tipo forestal se localizan los carrascales que ya han 
sido comentados anteriormente; si, por el contra- . 
rio, estos suelos tienen milidad agronómica, se lo­
calizan diversas comunidades ruderal-arvenses y 
nürófilas de las clases Rtlderi-Secalietea, Polygono­
PoeJea annIJoe, Onopordelea acanthii, Pegmlo-Sal!oletea 
y Dittrichio-FoeniCIIletea que también han sidD refe­
ridas con anterioridad, ya que tienen un compor­
tamiento agrícoJa semejante al que preseman los 
FJuvisoles. 

Mención especial merecen Jos alcornocales de la 
Sierra de Espadán Asp/enio-Q"ercetllm JlJberis Costa, 
Peris & Figuerola, 1985, desarrollados sobre Cam­
bisoles dístriCDs, y de los que hay buenos ejemplos 
en los alrededores de Villamalur. 

REGOSOLES: Son suelos no desarrollados, o es­
casamente desarrollados, también llamados suelos 
minerales brutos, por carecer casi por complero del 
complejo arcilla-humus. El perfil característico del 
tipo Ahe. Mientras que los Lirosoles tienen su ori-
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gen a partir de materiales duros, los Regosoles se 
originan de materiales fácilmente desmenuzables; 
en el territorio están asociados a sustratos triási­
cos. Tienen una relativa aplicación agrícola, siem­
pre que no haya excesiva halofilia debida a los sul­
fatos de los yesos y deben ser mejorados con apor­
tes de materia orgánica. Por sus características, se 
utilizan para los cultivos cerealistas; por ello las co­
munidades vegetales localizadas sobre este tipo de 
suelos SDn las del tipo ruderal-arvense, algo más 
empobrecidas en especies. Cuando no hay cultivos 
son los marorrales seriales Satllrejo-Eri11acenion Izco 
y Malina, 1988, quienes forman Ja cubierta de es­
ros suelos. Al enriquecerse el suelo en sulfatos por 
Ja presencia de afloramientos triásicos del Keuper 
se presenta la comunidad de ((gavó salat» Ononide­
film trickntatae Br.-Bl. y O. Bolos, 1957. Sobre sus­
tratos triásicos del Buntsandstein y Muschelkalk 
se pueden observar formaciones vegetales pertene­
cientes al SalJOlo-Peganion BL-Bl. y O. Bolos, 
1954; ello se debe a que las arcillas de estos sus­
tratos geológicos también liberan a la solución de 
cambio un cierro grado de halofilia. 

DISCUSION 

Mientras que la mayoría de las comunidades ve­
getales que conforman el paisaje natural del terri­
torio tienen una dara afinidad por el tipo de sue­
lo, como se ha visto a Jo Jargo del preseme estu­
dio, las comunidades de carácter halo-nitrófúo, en 
general, no manifiestan una correlación directa por 
un determinado tipo de suelo. Sencillamente se lo­
calizan en aquellos sustratos que reúnen las con­
diciones adecuadas para su desarrollo. Donde se 
puede apreciar más frecuememente esta falta de 
afinidad es en ]a vegetación localizada en aquellos 
campos dedicados al cultivo agrícola. Si bien se po­
dría explicar la presencia de estas comunidades ha­
10-nirrófUas por el tipo de sustrato geológico (ge­
neralmente triásico) como se ha visto en Jos Rego­
soles, cabe puntualizar que, en ocasiones, dicha 
presencia se debe a determinadas prácticas cultu­
rales, como, pDr ejemplo, un exceso de fertiliza­
ción de tipo químico, cuyos residuos aumentan el 
grado de nitrofiJia y rambién el de halofiJia, tanto 
más aún si se trata de campos de cultivo de seca­
no donde los fenómenos de lixiviación de sales es­
tán muy limitados. 
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CONCLUSIONES 3.' En los Gleysoles es donde se puede observar 
una correlación suelo-vegetación más directa, por 

1." Los suelos existentes en la comarca natural ser la presencia de agua, o humedad edáfica, el fac­
del Alto Mijares (Casrellón) están incluidos en tor condicionante. Además, se puede establecer 
ocho unidades taxonómicas. Estas son: Gleysoles, una catena de las distintas comunidades en fun­
lítosoJes. Luvisoles, Rendzinas, Kastanozems, Flu­ ción del gradienre de humedad. 
viosoles, Cambísoles y Regosoles. 4." Las comunidades vegetales de tipo nirrófIJo 

son las que presentan menor afinidad por un de­
2." Se explican las más importantes característi­ terminado suelo, pudiéndose desarrollar sobre di­
cas edáficas de cada una de las unidades taxonó­ versos tipos de sustratos; siempre y cuando exista 
micas consideradas y se comentan las comunida­ el grado de antropización (nicrofilla) suficiente que 
des vegetales que las colonizan. permita su implantación. 

SUMMARY 

The taxonomic unities of soils presents in the natural district of Alto Mijares (CasteHón) are identified. 
The relationship between soils and vegetal communities that make up the vale's naturallandscape are 
studied. 
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